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No hay industria legal que pueda exhibir un crecimiento más acelerado 
y exponencial en los últimos 60 años como el turismo, si excluimos tal 
vez el sector informático. Sólo en la década que va de 1997 a 2007, 
y en lo que se refiere al turismo internacional, el número de viajeros 
anuales pasó de 594 a 898 millones (OMT, 2011a). Pero, a diferencia 
del sector informático (ej.: el pinchazo de la burbuja especulativa de 
los “punto com” a principios de la década de 2000), el turismo ha 
sido capaz, no sólo de crecer, sino también de sortear crisis. Por 
ejemplo, superó con increíble rapidez varias de tipo coyuntural, como 
la condicionada por los atentados del 11 de septiembre de 2001 en 
los Estados Unidos, que atacó directamente su línea de flotación: 
el transporte aéreo. Pero lo que es especialmente llamativo es que 
parece inmune a fenómenos de carácter estructural que, por la propia 
naturaleza del sector, tendría que haberle dañado irreversiblemente. 
Este es el caso del encarecimiento del petróleo, del que depende por 
el factor transporte, en un contexto amenazado por el temido Peak-
Oil o Pico de Hubbert. El precio del crudo se incrementó un 1.000 por 
100 entre 1998 y 2010: el barril pasó de aproximadamente 10 a 100 
dólares. Y sin embargo, para ese mismo periodo, el número de viajes 
aéreos internacionales realizados aumentó más de un 500 por 100: de 
458 a 2.563 millones (ICAO, 2000; 2011)1.

Este rápido crecimiento y esta capacidad de enfrentar contextos 
económicamente desfavorables, sumado al convencimiento de que 
el turismo genera beneficios sin requerir grandes inversiones (al fin 
y al cabo, el paisaje, el sol, la cultura o la gastronomía son insumos 
turísticos que ya existen), han creado una mitología que lo presenta 
como un eficaz motor del desarrollo. Pero los mitos no siempre 
coinciden con la realidad. El caso de la República Dominicana, cuya 
economía es adicta al turismo internacional, es paradigmático a la 
hora de entender la relación entre crecimiento del sector y condiciones 
socioeconómicas: a la vez que el país vivía un fuerte crecimiento 
económico impulsado, en buena medida, por el turismo, los niveles de 
pobreza y desigualdad aumentaban (Cuadro 5.1).

¿Cómo se explica esta contradicción entre aumento del Producto 
Interior Bruto (PIB) en base al turismo y bajo nivel de vida de la 
población? En la primera sección, se resuelve esta aparente paradoja, lo 

1  La teoría del Pico de Hubbert o Peak-Oil predice que la producción mundial de 
petróleo llegará a un cénit a partir del cual iniciará un declive al mismo ritmo como 
creció. Actualmente ya no se pone en duda la teoría, pero si existe un debate sobre 
la fecha en que se alcanzará el cénit a nivel mundial.
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que  permitirá observar como el desarrollo turístico viene acompañado 
de procesos de inequidad en la distribución de sus beneficios y de 
sus costos, generando o consolidando situaciones de conflictividad y 
violencia estructural. Ante esta situación investigadores, instituciones 
y organismos han propuesto mecanismos correctores y nuevos 
instrumentos de desarrollo turístico. En las siguientes secciones se 
analizarán críticamente algunas de ellas: la metodología Pro-Poor 
Tourism, la teoría del enlace agricultura-turismo, y el turismo rural 
comunitario. Finalmente, se plantea como la sostenibilidad del turismo 
pasa por la conformación de un movimiento social que enfrente los 
problemas de inequidad surgidos a la sombra del desarrollo turístico 
a partir de un cambio de modelo, y no aplicando medidas paliativas.

Al final de este capítulo, el lector será capaz de:

– Identificar las principales causas de inequidad de la actividad 
turística y los conflictos vinculados con ellas, así como algunas 
posibles soluciones.

– Conocer la metodología Pro-Poor Tourism (PPT) como herramienta 
de lucha contra la pobreza.

– Comprender y criticar los planteamientos de la Teoría del Enlace 
Agricultura-Turismo como estrategia para combatir la inequidad 
generada por el turismo y la pobreza.

– Analizar los conceptos y posibilidades de desarrollo que favorece 
el llamado turismo rural comunitario.

5.1. Turismo, inequidad y conflictividad

Anteriormente se ha cuestionado cómo se puede explicar la aparente 
contradicción que supone el aumento del Producto Interior Bruto (PIB) 
en base al turismo y la disminución del nivel de vida de la mayor parte de 
la población. Básicamente, porque los indicadores macroeconómicos 
como el PIB raramente pueden identificar como se distribuyen los 
beneficios (y los costes) del crecimiento. Y obviamente, tampoco son 
capaces de identificar los factores inciden en esta distribución. Son, 
por tanto, indicadores “ciegos” a la equidad.  

5.1.1. Inequidad en la distribución de beneficios

Por ejemplo, el citado PIB refleja los beneficios monetarios que se 
producen en un territorio, pero no dicen nada de si esos beneficios se 
quedan en el país o “emigran”. La tasa o índice de retorno (también 
denominada fuga o, en su acepción inglesa, leakage) cuantifica el 
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volumen económico generado por la actividad turística que no se 
queda (o no llega) en el lugar de destino. En algunos destinos, esta 
tasa de retorno llega a ser extrema: en las Bahamas, por ejemplo, 
alcanza el 90 por 100 (Jayawardena y Ramajeesingh, 2003). Una tasa 
de retorno elevada no es un fenómeno exclusivo de los destinos de 
enclave de sol y playa. En la reserva Massai Mara (Kenia) se calculó 
que la tasa de retorno era del 85 por 100 a mediados de los 90 
(Duterme, 2006). Pero sí parece tratarse de un fenómeno distintivo de 
los países empobrecidos: un documento del Banco Mundial descubría 
como la tasa de retorno era muy baja en los países de la OCDE, y muy 
elevada en los eufemísticamente denominados “países en desarrollo” 
(Lejárraga y Walkenhorst, 2007).

Las razones que explican esta situación son numerosas. En algunos 
casos, se habla de la escasa o nula vinculación del turismo con otros 
sectores productivos autóctonos: el turismo, a la hora de cubrir sus 
necesidades de suministros, a menudo no se nutre de mercancías 
locales, sino que los importa (Meyer, 2008; Lacher y Nepal, 2010). Pero 
esto no explica por qué la tasa de retorno ha tendido a aumentar en 
las dos últimas décadas en los países del Sur. El devenir de la tasa de 
retorno se ha de explicar en el contexto global de liberalización del sector 
servicios, promovido por la Organización Mundial del Comercio (OMC) 
y apoyada por la Organización Mundial del Turismo (Pleumaron, 2006). 
La imposición de estas medidas liberalizadoras, entre ellas el Acuerdo 
General sobre el Comercio de Servicios, han dejado indefensos a los 
países frente al capital transnacional, al impedirles establecer políticas 
que favorezcan al tejido empresarial autóctono (Equations, 2006). Y, 
si las reglas del juego son las mismas para todos los contendientes, 
los más poderosos ganan. De hecho, en las últimas dos décadas, la 
industria turística se ha caracterizado por la integración vertical y 
corporativa de la cadena de valor turística; es decir, por la concentración 
del capital (Buades, 2006: Fernández Miranda, 2011). El surgimiento 
de modalidades turísticas como el “todo incluido” o el incremento del 
turismo de crucero también ha contribuido al aumento de la tasa de 
retorno. O la apuesta de muchos países por un turismo de enclave 
que requiere fuertes inversiones privadas, sólo al alcance de capitales 
transnacionales. O la reducción continuada de los impuestos aplicados 
a la actividad turística para, supuestamente, mantener la competitividad 
del destino ante el surgimiento de nuevas propuestas turísticas de 
características similares, etc., medidas, todas éstas, que también se 
han de enmarcar en ese proceso de liberalización antes señalado. 
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La inequidad en la distribución de los beneficios del turismo entre 
países periféricos y centrales (¡o a paraísos fiscales!, Buades 2006; 
2009) no es el único factor que explica la contradicción que en 
ocasiones se observa entre fuerte crecimiento del PIB por el turismo y 
niveles elevados de pobreza. Otro es que el PIB es un indicador que, 
además de no diferenciar entre beneficio local y foráneo, también se 
desentiende de la distribución de la riqueza que se queda en el país. 
Así, el PIB per cápita, resultado de dividir el PIB neto por el número de 
ciudadanos, esconde las diferencias socio-económicas, diferencias 
que pueden llegar a ser escandalosas en determinados países. 
Precisamente el turismo se caracteriza por una marcada tendencia a la 
distribución no equitativa de sus beneficios y costos, tanto cuando se 
habla de turismo de masas como en modalidades de pequeño formato 
(Cañada y Gascón, 2007).

5.1.2.  Inequidad en la distribución de los costos

Por ejemplo, el citado PIB Se ha denunciado también la incapacidad 
del PIB y del sistema de contabilización neoclásico para incorporar 
en sus cálculos parte de los costos de inversión y funcionamiento. 
Este es el caso del trabajo no asalariado, especialmente el femenino 
(Waring, 1988), o de la depreciación del medio ambiente a partir del 
(erróneo) principio de que los recursos naturales son inagotables 
o sustituibles (Martínez-Alier, 1994; 2002). En esta línea, es 
especialmente interesante la crítica al PIB que hace Martínez-Alier 
(1988) por contabilizar como beneficios lo que Fred Hirsch denominó 
“gastos defensivos o compensatorios”. Martínez-Alier afirma que 
parte del gasto público y privado se destina a cubrir las consecuencias 
negativas del proceso productivo: gastos de sanidad dirigidos a paliar 
los efectos de la contaminación, gastos de la industria para reducir sus 
efectos contaminantes, gastos de construcción de infraestructuras 
para la gestión de residuos, etc. Lo lógico sería considerar estos 
gastos (los gastos defensivos) como costos. Pero como detrás de 
estas actividades hay empresas que, legítimamente, obtienen una 
compensación económica por sus servicios, la economía neoclásica 
considera estos beneficios como crecimiento y los añade al PIB. De 
esta manera, por arte de birlibirloque, el PIB convierte los costos en 
beneficios y lo que tendría que ser restas, en sumas.

En 2000, la Organización Mundial del Turismo estableció el sistema 
de Cuenta Satélite del Turismo (CST). La CST se creó para solucionar 
un problema contable: las cuentas nacionales no identifican el turismo 
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como una industria independiente, y por ello no permiten descifrar su 
papel en la economía del país. La CST agrupa la información estadística 
de los diferentes rubros (sectores) que participan de la actividad 
turística, y de esta manera permite compararla con otros sectores e 
industrias del país en términos de tamaño, crecimiento y contribución 
a la economía nacional (CEE et al., 2001). Desde su aprobación, no 
ha dejado de aumentar el número de países que lo han adaptado a 
su sistema de cuentas nacionales. El Estado español fue el primero. 
El problema es que es una propuesta de contabilización que adolece 
del problema detectado por Martínez-Alier con el PIB: no refleja como 
gasto determinados costos necesarios para el funcionamiento de 
la industria turística. Por ejemplo, los deportes de nieve conllevan 
un número nada despreciable de accidentes que obliga al sistema 
sanitario nacional a destinar cuantiosos recursos: ambulatorios y 
equipos sanitarios en zonas de esquí, atención médica en urgencias, 
etc. E igual sucede con el de sol y playa. El turismo también requiere un 
número de centros educativos donde formar a gestores o trabajadores 
del sector. El CST no los considera gastos propios, y obviándolos, los 
externaliza, ya sea al erario público o a los individuos que hacen uso de 
esos servicios. Aún más: la CST no sólo externaliza gastos, sino que 
incluso puede llegar a contabilizarlos como beneficios. Por ejemplo, el 
desarrollo turístico requiere un sistema de recogida y tratamiento de 
residuos mayor que el que se necesitaría si este sector no existiese 
en una determinada localidad. O una mayor infraestructura para el 
tratamiento del agua. O la construcción de infraestructuras necesarias 
para el desarrollo turístico (aeropuertos, puertos deportivos, etc.). 
O más efectivos de seguridad. Si tales requerimientos los cubren 
empresas privadas, como éstas obtienen beneficios por sus servicios, 
sus ganancias se consideran también beneficios del sector en la CST. 
Aunque, obviamente, para quien los sufraga (el erario público o los 
ciudadanos) supone un coste.

Aún se tendría que añadir otro elemento de crítica a la CST: su 
incapacidad de asumir el rol que tiene el turismo como vector de 
procesos inflacionarios. El turismo comporta una presión sobre el 
precio de productos y servicios, que se materializa en un incremento 
del Índice de Precios al Consumo. En Cataluña, por ejemplo, un estudio 
encargado por la Generalitat, preocupado por la histórica inflación 
catalana, siempre superior a la media española y europea, concluía 
que la primera causa externa era el turismo (Generalitat de Catalunya, 
2005). El sistema de CST no sólo no contempla el papel inflacionario 
del turismo, sino que se aprovecha de la inflación ya que le permite 
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abultar los resultados económicos del sector, de tal manera que lo 
que es un problema económico (para la economía nacional y para la 
mayoría de la población que ve como pierde capacidad adquisitiva) 
acaba mejorando las cifras de la CST.

¿Qué interés puede tener la industria turística en exagerar el cómputo 
de su actividad a través del sistema de la CST? Es tentador aventurar 
que el objetivo último es fortalecer su capacidad de lobby frente al 
Estado: cuanto mayor sea la cuenta de resultados, mayor será el 
convencimiento de que el turismo es una actividad esencial en la 
economía del país, y por lo tanto es de esperar que los requerimientos 
y exigencias del sector serán atendidos con mayor premura e interés 
por parte de las instituciones públicas correspondientes. Y, cabe 
destacar que la CST está legitimada por Naciones Unidas, ya que 
su creador y supervisor es uno de sus organismos especializados, la 
OMT, por lo que sus cálculos no pueden ser puestos en duda por esas 
instituciones. De hecho, el gran logro del lobby turístico en las últimas 
décadas ha sido introducir su industria (una industria del ocio, no un 
sector del que dependa ningún Derecho Humano) en la estructura de 
Naciones Unidas a través de la OMT, organismo que siempre se ha 
avenido a defender sus intereses (Cheong y Miller, 2000; Hannam, 
2002).

5.1.3.  Conflictos redistributivos

El turismo, como cualquier otro sector económico, no es ni malo ni 
bueno per se. Depende del modelo aplicado y de su gestión. Pero 
es innegable que muchas veces ha provocado serios problemas 
allá donde se ha establecido. A nadie se le escapa la capacidad 
que tiene de dañar ecosistemas, malbaratar recursos naturales, 
mercantilizar expresiones culturales, crear marcos favorables para 
la corrupción o vulnerar derechos laborales. De hecho, instituciones 
multilaterales como la OMT y plataformas empresariales como la 
World Travel & Tourism Council (WTTC), cuyo objetivo programático 
es favorecer el crecimiento del sector, han terminado aceptando esta 
realidad e implementando políticas de atenuación bajo programas de 
responsabilidad social corporativa o de creación de fondos para la 
cooperación al desarrollo.

En el presente capítulo se afronta el turismo como un espacio de 
conflicto social; lo que en sociología se denomina una “arena política”. 
Y es que en torno a la gestión y a la elección del modelo de la actividad 
turística entran en competencia y contradicción diferentes intereses 
de sectores sociales diversos. 
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Los conflictos redistributivos que genera el turismo se dan a dos 
niveles.

Por un lado, el turismo surge como un nueva actividad económica cuyo 
funcionamiento requiere hacer uso de diferentes recursos: naturales 
(agua, tierra), energéticos, fuerza de trabajo, capital público y privado 
para la inversión, etc. Pero el turismo no surge nunca en espacios social 
y económicamente desérticos. Al contrario: cuando aparece, estos 
recursos ya están siendo utilizados por otros sectores económicos. 
La llegada del turismo comporta una restructuración en la asignación 
de esos recursos. En ocasiones, puede que esta reasignación se 
haga de forma equilibrada, y que tras el reajuste todos los sectores 
económicos puedan acceder a los recursos necesarios para asegurar 
su buen funcionamiento. Pero puede ser que esto no suceda así, que 
lo que acontezca es que el nuevo sector sustraiga a los ya existentes 
recursos por encima del mínimo necesario para asegurar su viabilidad. 
En las aún escasas décadas de desarrollo del turismo, esta segunda 
alternativa acontece con mayor asiduidad que no la primera. Allá donde 
se establece el turismo, por ejemplo, tiende a decrecer la agricultura, 
ahogada por el monopolio que el primero hace de recursos como la 
tierra, el agua, las prioridades de inversión pública, la fuerza de trabajo 
o los planes de desarrollo gubernamentales (Gascón y Cañada, 2005). 
Igualmente, el turismo tiende a favorecer procesos especulativos del 
suelo habitable, dificultando o excluyendo a la población local de su 
derecho a una vivienda digna (Blázquez, 2011).

Como se ha expuesto, hay un segundo nivel de conflictividad 
alrededor del fenómeno turístico. Si toda la población participara de 
forma equitativa en el control y gestión de los diferentes sectores 
económicos, entre ellos el turismo, el conflicto anterior tal vez no lo 
sería tanto: todos se beneficiarían por igual de todos los sectores 
económicos, estuvieran en crisis o en expansión. Pero generalmente 
esto no sucede así. Lo que predomina es una fotografía en el que 
el control y gestión, y el acceso a los beneficios, de cada sector 
económico corresponde a sectores de población diferentes; incluso 
a sectores de población que no son locales. En esta situación, el que 
un sector entre en crisis por perder acceso a recursos necesarios para 
su sostenibilidad comporta que el sector poblacional que lo gestiona 
y vive de él se empobrezca. Cuando esto sucede, el turismo comporta 
importantes costos sociales: segmentación étnica, acentuación de 
la desigualdad social, erosión cultural, empobrecimiento del capital 
humano, etc. (Buades, 2006).
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Se puede aducir que la población adscrita tradicionalmente a un 
determinado sector económico, si éste ésta entra en crisis, puede 
cambiar al nuevo sector en expansión. Nadie está atado de forma 
innata a un determinado sector laboral. Y que incluso este cambio 
puede conllevar una mejora de su calidad de vida. No se puede negar 
que esto sucede en algunos casos. Pero mayoritariamente todo indica 
que no, ya que ese cambio laboral suele venir acompañado de una 
pérdida de control sobre los medios de producción. Por ejemplo, 
un campesino que abandona la actividad agraria para emigrar a un 
destino turístico en desarrollo, pasa de trabajar en una actividad en 
la que es un especialista y controla los medios de producción (o, al 
menos, en parte), a otro en el que es mano de obra no cualificada (y, 
por tanto, fácilmente sustituible) y sobre el que no tiene ningún tipo 
de dominio ni capacidad para participar en su gestión; es, así, mucho 
más vulnerable.2 

CUADRO 5.1
Crecimiento económico, pobreza e inequidad. El caso dominicano

En la República Dominicana el turismo pasó de suponer 
prácticamente un 0 por 100 del PIB nacional a mediados de 
los 80, al 7,6 por 100 dos décadas después, convirtiéndose 
en la actividad económica más dinámica del país junto con el 
desarrollo de las zonas francas (Fanelli y Guzman, 2008). Durante 
la década pasada, el turismo fue el sector que generó más 
volumen económico, con un promedio anual de 3.500 millones 
de dólares USA. La segunda fuente de generación de divisas fue 
las remesas, que supusieron algo más de 3.000 millones por año, 
y en tercer lugar la producción en zonas francas, que generaron 
exportaciones netas de entre 2.000 y 2.500 millones por año (Isá 
Contreras, 2011). Entre 1998 y 2010, gracias en buena medida al 
impulso del turismo, el PIB per cápita dominicano pasó de 4.598 
a 8.087 dólares USA. Y eso, padeciendo durante el periodo una 
fuerte crisis financiera. Sin embargo, en este mismo periodo la 
República Dominicana cayó del puesto 87 al 98 en la relación de 
países por su Índice de Desarrollo Humano (indicador elaborado 
por el PNUD que mide el nivel de vida de la población de un país), 
cuando de acuerdo con su PIB tendría que ocupar el lugar 85.  
 

2  Para más información: Documental “Sol y sombras” (Luciérnaga. Nicaragua, 
2008). Información en: http://www.turismo-responsable.org/denuncia/0807_so-
lysombra_nicaragua.html (Último acceso: 10 enero 2012).
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Y su índice Gini, que determina el nivel de desigualdad económica, 
se mantenía especialmente alto (PNUD, 2000; 2006; 2011). Si se 
contrapone el citado PIB de la República Dominicana con su tasa 
de retorno, se entenderá por qué los beneficios del turismo, en 
rápido crecimiento, no concuerdan con una mejora en la calidad 
de vida de su población: su tasa de retorno era del 80 por 100 a 
mediados de la década de 2000. Esto quiere decir que, de cada cien 
euros que se gastó cada turista extranjero ese año, en la República 
Dominicana sólo se quedaron, o llegaron, veinte (Bentley, 2005). 
 
Aún más, diversos informes del PNUD publicados en los últimos 
años han evidenciado que el porcentaje de población que vive 
bajo el nivel de pobreza es superior en las dos provincias en las 
que se concentra el turismo que en el resto del país: La Altagracia 
y Puerto Plata. Aunque en estas provincias los ingresos medios 
son superiores, tales ingresos acaban concentrados en pocas 
manos (Isá Contreras, 2011). Además, el desarrollo turístico ha 
comportado unos costes (comunidades desplazadas, ruptura 
de la cohesión social, pérdida del acceso a lugares de pesca, 
etc.) que han incentivado la pobreza estructural de esas zonas 
(Yolanda León, 2011)3

5.2. La metodología Pro-Poor Tourism (PPT) y el dilema de la 
distribución de la riqueza

Los planteamientos con los que se aproximan las organizaciones 
de desarrollo al fenómeno turístico son muy heterogéneos: desde 
posiciones críticas, centradas en el rechazo a los modelos turísticos 
dominantes por sus impactos en ecosistemas, economías y 
sociedades locales, en la denuncia de las prácticas de las empresas 
transnacionales que se benefician de ellas, y en el seguimiento y 
censura del apoyo que éstas reciben de las instituciones públicas 
y organismos multilaterales, a propuestas liberales, en los que el 

3  Para más información: Documental “Life and Debt” (Stephanie Black. Jamaica, 
2001). Disponible en: http://www.lifeanddebt.org/ (Último acceso: 10 enero 2012).
Reportaje “El turismo prospera y la pobreza persiste en Cartagena” (AFPTV. 
Colombia, 2010). Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=Nq4QOupsKi
cyfeature=related (Último acceso: 10 enero 2012).

CUADRO 5.1. (Conclusión)
Crecimiento económico, pobreza e inequidad. El caso dominicano
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turismo se contempla como una vía de acceso a unos recursos 
complementarios para población marginada del Sur sin que se vea la 
necesidad de poner en duda la validez del modelo.

La metodología de intervención Pro-Poor Tourism (PPT) ha sido 
identificada como de este segundo tipo (Mowforth y Munt, 2003; 
Gascón y Cañada, 2005; Schilcher, 2007; Scheyvens, 2007; Telfer 
y Sharpley, 2008; Gascón, 2009a, 2009b). PPT fue ideada en la 
década de los 90 por un grupo de instituciones públicas y centros 
de investigación británicos: el Overseas Development Institute (ODI), 
el International Institute for Environment and Development (IIED) y el instituto 
universitario International Centre for Responsible Tourism, con la 
asesoría de diferentes consultores y a iniciativa de la Economic and 
Social Research Unit (ESCOR), área del Department for International 
Development (DFID), la agencia británica de cooperación. A día de hoy 
se ha convertido en la estrategia de intervención en cooperación en 
turismo más reconocida, y ha sido adoptada por diversas instituciones 
como la OMT (como se expondrá posteriormente), la plataforma 
empresarial World Travel & Tourism Council (WTTC) o el propio Banco 
Mundial (Hawkins y Mann, 2007).

El interés en estudiar la metodología PPT se debe en parte a su relevancia 
en las actuales políticas de desarrollo que quieren enfrentar la pobreza 
a través del turismo. Pero especialmente porque nos puede permitir 
discutir cómo se plantea la equidad en la distribución de los beneficios 
(y de los costos) generados por el turismo. Para ello, se expondrá la 
concepción de la pobreza que hace PPT, y lo se confrontará con la de 
otras propuestas de carácter más crítico. Esto permitirá analizar como 
la propuesta de pobreza que hace PPT no considera un problema 
la desigualdad en la distribución de los beneficios que genera esta 
industria, y eso le permite apoyar los modelos de turismo dominantes, 
e incluso buscar la alianza con los agentes que más se benefician de 
esta industria, como es el sector empresarial transnacional.

5.2.1. La metodología PPT como propuesta para luchar contra la 
pobreza

PPT considera que el turismo es una eficiente herramienta para 
reducir la pobreza en los países del Sur, ya que permite incrementar 
los ingresos de la población más depauperada. Para ello, plantea tres 
ámbitos de actuación: el aumento de las oportunidades de trabajo 
asalariado, la creación de microempresas locales y la generación 
de ingresos comunitarios. El resultado es una variada tipología de 

Gestión estratégica sostenible de destinos turísticos. Juan Ignacio Pulido Fernández y Yaiza López Sánchez (Editores). 
Sevilla: Univeridad Internacional de Andalucía, 2013. ISBN: 978-84-7993-229-9. Enlace: http://hdl.handle.net/10334/3636



164

intervenciones que van desde la financiación de proyectos de turismo 
rural comunitario al apoyo de políticas empresariales turísticas de 
gran capital que, directa o indirectamente, generen trabajo para la 
población local.

El principal objetivo de PPT es el incremento de los ingresos de los 
sectores más desfavorecidos de la población, aunque estas ganancias 
sean marginales y otros acaparen la mayor parte de los beneficios 
que genera la actividad. PPT considera que si bien los beneficios 
del turismo que llegan a los sectores sociales más pobres pueden 
parecer, a nivel “macro”, poco sustanciales, son significativos dentro 
de sus limitadas economías domésticas y pueden ser importantes 
para el desarrollo. Caroline Ashley, una de sus principales impulsoras 
y teóricas, así lo plantea: “La definición (de PPT) no dice nada sobre 
la distribución relativa de los beneficios del turismo. Por lo tanto, en 
la medida que la población pobre obtiene beneficios netos, el turismo 
se puede clasificar como a favor de los pobres (incluso si la población 
más próspera se beneficia más que la población más pobre)” (Ashley, 
2002: 3).”El hecho de que (el turismo) sea un negocio implicará sólo 
cambios marginales; el negocio turístico es un negocio. Pero un 
cambio marginal en un sector masivo puede ser significativo para el 
desarrollo” (Ashley y Hayson, 2005).

PPT considera que este objetivo se puede alcanzar sea cual sea el 
modelo turístico del que se trate. “Los principios PPT son aplicables 
a cualquier segmento turístico, si bien las estrategias específicas 
variarán cuando se trate, por ejemplo, de turismo de masas o de 
turismo de naturaleza” (Bennett, Roe y Ashley, 1999).

De esto se deduce que para PPT no hay modelo malo. Modelos 
turísticos de enclave o minoritarios gestionados por foráneos pueden 
ser considerados oportunos en la lucha contra la pobreza si permiten 
aumentar los ingresos de la población más desfavorecida, aunque 
sólo sea con los beneficios marginales de la actividad.

Por tanto, PPT valora el impacto de una actividad turística a partir 
de su capacidad de aumentar los ingresos netos de la población 
pobre. Cualquier modelo turístico que lo consiga es un modelo válido, 
tenga o no entre sus objetivos la lucha contra la pobreza, lo tenga 
implícita o explícitamente, o de manera prioritaria o secundaria. Otros 
factores, como el impacto sobre las diferencias socioeconómicas y la 
distribución de los beneficios, son considerados temas secundarios. 
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En realidad, PPT acepta que el modelo no sólo no lucha por la equidad, 
sino que incluso puede comportar problemas para una parte de la 
población. “No se puede esperar que todos los pobres se beneficien 
equitativamente, especialmente el 20 por 100 de población más pobre.  

Algunos perderán” (Bennett, Roe y Ashley, 1999: 59). Lo importante es 
que los índices globales de pobreza disminuyan4.

La estrategia PPT ha sido adoptada por diferentes agencias 
gubernamentales de desarrollo, así como por la Organización Mundial 
del Turismo (OMT, 2004c). En 2003, el mismo año que entró a formar 
parte del sistema de Naciones Unidas, la OMT inició su programa 
Sustainable Tourism-Eliminating Poverty (ST-EP), que hereda los 
planteamientos de PPT. 

La OMT es una organización con más de siete décadas de historia que 
tiene como finalidad la promoción del turismo. Su primer antecedente 
fue el Congreso Internacional de Asociaciones Oficiales de Propaganda 
Turística de 1925. En la década de los 40 pasó a denominarse 
Unión Internacional de Organismos Oficiales de Turismo (UIOOT), y 
posteriormente asumió su actual denominación. En la década de los 
70 empezó su vinculación a Naciones Unidas a través del PNUD. Pero 
el salto definitivo tuvo lugar en 2003, cuando entró en el sistema de 
Naciones Unidas como agencia especializada de pleno derecho.

En este nuevo marco, la OMT se vio impelida a crear algunos 
programas que se pudieran incorporar a los Objetivos del Milenio 
establecidos por Naciones Unidas en 2000. Y surgieron, entre otros, 
el citado programa ST-EP, dirigido a favorecer el primer Objetivo del 
Milenio: la erradicación de la pobreza extrema y el hambre.

La OMT considera, no obstante, que el mejor método para lograr estos 
objetivos es la liberalización de mercado de los servicios turísticos. 
Es uno de sus principales valedores: participó activamente, junto con 
la Organización Mundial del Comercio, en el desarrollo del Acuerdo 
General sobre el Comercio de Servicios (General Agreement on Trade 
in Services-GATS), que tiene como objetivo impulsar la liberalización 

4  Para mayor información sobre los principios programáticos de PPT véanse, 
entre otros textos: Ashley, 2002; Ashley y otros, 2001; Cattarinich, 2001; Mitchell y 
Ashley 2010. Y en general, todos los estudios publicados en la página web de Pro-
Poor Tourism (www.propoortourism.org.uk), en donde se presenta su base teórica 
y los informes de numerosos casos de estudios de aplicación de la estrategia.
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del sector servicios, entre ellos todos los concernientes a la actividad 
turística, socavando cualquier medida proteccionista. En el Código 
Ético Mundial para el Turismo elaborado por la OMT se afirma que 
“los impuestos y gravámenes específicos que penalicen el sector 
turístico y mermen su competitividad habrán de eliminarse o corregirse 
progresivamente” (artículo 8). 

Aunque son numerosas las voces que afirman que la liberalización 
de los servicios turísticos va en detrimento de las empresas turísticas 
locales y a favor de la concentración del sector en manos de unas 
pocas transnacionales (AAVV, 2006; Brown et al., 2008), la OMT 
asegura que la liberalización no sólo es compatible con el desarrollo 
del turismo sostenible, sino que es un elemento esencial a favor de 
la lucha contra la pobreza. No encuentra, así, incongruencia entre 
tales políticas liberalizadoras y su programa ST-EP, que tiene como 
uno de sus mecanismos de actuación, “la creación y gestión de 
empresas turísticas por los pobres”, mecanismo que define así: “Este 
mecanismo implica la creación y gestión por los pobres de empresas 
turísticas más formales, ya sea individualmente o en el ámbito de 
una comunidad. Puede tratarse de establecimientos de alojamiento, 
alimentación, transporte, establecimientos de venta al por menor, 
guías y entretenimiento. La creación de empresas en el ámbito local 
tiene grandes ventajas pues pone la gestión y el control en manos de 
la población local, puede garantizar inversiones a largo plazo y permite 
a las empresas determinar el grado de explotación necesario para 
atraer consumidores”5.

No encuentra incongruencias, aun cuando estas empresas pocas 
posibilidades pueden tener ante el capital internacional si en 
determinado momento éste aparece interesado en el nicho de 
mercado que ocupan. Así lo explicaba en 2003 el Secretario General 
de la OMT, Francesco Frangialli, en  una Asamblea General cuyo tema 
central era la liberalización de los servicios turísticos: “La adopción 
de la Declaración del Milenio de Osaka en la Decimocuarta Asamblea 
General concluyó que «la liberalización de las condiciones que rigen 
el comercio de los servicios es compatible con el desarrollo sostenible 
del turismo y la protección de los valores e identidades sociales y 
culturales», elementos ahora incluidos en la Organización bajo la 
expresión “liberalización turística con semblante humano”. En el 

5  Disponible en: http://www.unwto.org/step/mechanisms/sp/ms.php?op=2 (Último 
acceso: 10 enero 2012).
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informe presentado por el Secretario General en la pasada Asamblea 
General, esto se reforzó al afirmar que: «como expresión de libertad por 
naturaleza y como fenómeno internacional por definición, el turismo 
tiene todo a favor para conquistar extensos nuevos territorios para el 
reino de la libertad». El Secretario General agregó que: «todos obtienen 
beneficios del desarrollo del turismo como sector de exportación. Ante 
todo, los países del Tercer Mundo que forman parte de los beneficiarios 
netos del comercio internacional del turismo, ya que su balance 
acumulativo turístico es positivo frente a los países industrializados, 
balance positivo que pueda ayudar a financiar su desarrollo y a reducir 
su deuda externa. Y también los países industrializados obtienen 
beneficios por dos razones: en primer lugar, porque a través del 
turismo satisfacen los deseos de consumo de sus ciudadanos que 
desean viajar al exterior más libre y fácilmente; y en segundo lugar, 
porque su grandes empresas, en especial las multinacionales, tienen 
todo a su favor para abaratar los viajes y acceder más fácilmente a 
los mercados extranjeros, por no mencionar la posibilidad asociada 
de exportar su ingeniería turística o la de sus subcontratistas a esos 
mercados” (Frangialli, 2003).

CUADRO 5.2
Liberalización del sector turístico y expulsión de empresas locales a favor 

del capital transnacional. El caso de Machu Picchu 

El Santuario Arqueológico de Machu Picchu, situado en el 
Departamento de Cusco (Perú), es uno de las principales 
atracciones turísticas de Sudamérica. A su alrededor, y también 
alrededor de la ciudad de Cusco, existe una importante industria 
turística en la que tiene un papel destacado empresas pequeñas 
y medianas de capital local.

A finales de la década pasada el gobierno aprobó la Ley 
29164, intitulada de “Promoción del Desarrollo Sostenible 
de Servicios Turísticos en los Bienes Inmuebles Integrantes 
del Patrimonio Cultural de la Nación”. Esta Ley permite que el 
patrimonio nacional pueda ser gestionado de forma privada 
mediante concesión. Concretamente la Ley establece que “los 
servicios turísticos factibles de ser concesionados en los bienes 
inmuebles del patrimonio cultural de la nación, son los servicios 
de hospedaje categoría mínima de 4 estrellas, servicios de 
restaurantes con categoría mínima de 4 tenedores y en forma 
complementaria a estos la venta de artesanías y recuerdo” (art. 2). 
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CUADRO 5.2 . (Conclusión)
Liberalización del sector turístico y expulsión de empresas locales a favor 

del capital transnacional. El caso de Machu Picchu

En la práctica la Ley favorece la entrada de capital transnacional, 
incluso permitiendo la construcción de hoteles y otras 
infraestructuras turísticas en zonas de amortiguamiento del 
santuario arqueológico. Por primera vez se institucionalizaba la 
posibilidad de que un actor privado pueda obtener la concesión 
de servicios turísticos en inmuebles del patrimonio cultural. 
Pero además establecía un fuerte sesgo discriminatorio en las 
condiciones de la prestación de servicios, pues sólo están al 
alcance de grandes inversores capaces de brindar servicios de 
alta categoría. Por tanto, deja relegada cualquier posibilidad de 
que comunidades rurales organizadas pudieran usufructuar su 
patrimonio, aun cuando en muchos casos se halla en sus territorios 
o adyacentes a ellos. La ley se orienta a la inversión extranjera o, al 
menos, no local. Además, la Ley está permitiendo que este capital 
foráneo compita con ventaja frente las pequeñas empresas locales 
que tradicionalmente ofrecían servicios a los turistas, además 
de generar otros problemas como enajenación del agua, etc. 

La población cusqueña, con el apoyo de historiadores y 
responsables municipales, reaccionó con fuertes protestas y 
movilizaciones.

El programa ST-EP, que como se ha expuesto se diseñó a partir 
de la metodología PPT, considera que hay siete mecanismos que 
pueden permitir a la población pobre del Sur beneficiarse, directa o 
indirectamente, de la actividad turística (OMT, 2004c). El primero, que 
toma por título “empleo de los pobres en las empresas turísticas”, 
es especialmente destacable. Según reza su definición, “este 
mecanismo implica tomar medidas para aumentar el número de 
pobres que trabajan en empresas turísticas. La relación entre las 
empresas turísticas y el empleo de la población local es simbiótica, 
puesto que ambas partes obtienen considerables beneficios, lo que 
ayuda a luchar directamente contra la pobreza permitiendo que los 
pobres desarrollen sus propias habilidades y que un mayor número de 
personas se beneficie directamente, a la vez que se mejora la calidad 
del servicio. Es importante fomentar la educación y la formación de 
forma que los pobres puedan responder a estas oportunidades y se 
imine cualquier barrera social o cultural”6. 

6  Disponible en: http://www.unwto.org/step/mechanisms/sp/ms.php (Último 
acceso: 10 enero 2012).
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Un elemento a destacar es que se parte de la premisa de que la relación 
entre la empresa y el empleado local es “simbiótica”; ambos obtienen 
beneficios. Se trata de una visión “todos ganan” (win-win).

A la hora de reclamar cierta corresponsabilidad al sector empresarial, 
el programa ST-EP sólo plantea acciones de carácter caritativo 
y discrecional. Concretamente, anima a establecer políticas de 
“donaciones y apoyo voluntario de las empresas turísticas y de los 
turistas” (sexto mecanismo del programa ST-EP).

Cabe señalar que propuestas acríticas y conservadoras como la 
del PPT y el programa ST-EP no niegan que los modelos turísticos 
dominantes no generen distorsiones (insostenibilidad, depauperación), 
pero considera que el problema no está en el modelo, sino en su 
gestión. Estableciendo los mecanismos correctores oportunos, esos 
modelos turísticos dominantes y las corporaciones transnacionales 
que los controlan ya no sólo no aparecen como parte del problema, 
sino que se convierten en aliados para la atenuación de la pobreza. Con 
este discurso, PPT y el programa ST-EP legitiman políticas e intereses 
corporativos que tienen graves consecuencias en las sociedades, 
economías y ecosistemas locales. Como afirman Chok y Macbeth, 
“actualmente la agenda de PPT aparece fuertemente dictada por los 
intereses corporativos y burocráticos cuyo interés está en conseguir 
apoyo político para que el turismo sea una prioridad política” (Chok y 
Macbeth, 2007: 50).

En realidad, PPT y ST-EP surgen como propuestas propias de 
la ortodoxia neoliberal, según la cual el desarrollo económico es 
fundamental para la lucha contra la pobreza (Mowforth y Munt, 2003; 
Scheyvens, 2007; Nawijn et al., 2008). Y la participación del capital 
transnacional, clave, al punto de llegar a aconsejar a los gobiernos 
del Sur (pobres) que apoyen financieramente a las trasnacionales (de 
países ricos) para que apliquen “políticas PPT”: si bien consideran que 
estas políticas pueden generar beneficios a la empresa a largo plazo, 
también aseguran que a medio y corto plazo requiere una inversión 
que, esos gobiernos, con fondos públicos, deberían respaldar (Ashley 
y Ashton, 2006). Es una clásica estrategia neoliberal que considera 
que la mejor manera de beneficiar a la totalidad de la sociedad es 
mediante un bucle indirecto: estableciendo políticas económicas que 
favorezcan al sector empresarial, cuando no aplicando directamente 
subvenciones con fondos públicos, y confiando que algunos beneficios 
se deslicen desde la cúspide de la pirámide económica hasta la base, 
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compuesta por la población más desfavorecida. Es el denominado 
efecto de perlocación, o de trickle down.

5.2.2.  Un acercamiento relativista de la pobreza 

Como se ha señalado anteriormente, para los autores cercanos a 
los planteamientos de PPT el incremento de la diferenciación no 
es importante si el proyecto permite alcanzar algún beneficio a la 
población más pobre, aunque sea un beneficio marginal. Sin embargo 
será un efecto no deseado que invalida la propuesta para aquellos 
que defienden una concepción relativista de la pobreza en la línea que 
plantean el nobel de economía Amartya Sen (1981) o los investigadores 
marxistas (Townsend y Gordon, 2002). Para estos autores, la pobreza y 
la marginalidad no depende tanto de la cantidad de ingresos obtenidos 
como de la situación del individuo dentro de la estructura social.

Así pues, el aumento de las diferencias socioeconómicas implica 
siempre un empobrecimiento en términos absolutos, aunque en el 
proceso los más pobres consigan aumentar sus ingresos, ya que 
quien está en mejor situación socioeconómica aumentará su poder 
económico (mayor acceso a los recursos) y político (mayor papel en 
los procesos de toma de decisiones). Esta visión, pues, se enfrenta 
a la de PPT y al de los organismos que lo apoyan como la OMT o el 
Banco Mundial. Y es que, como ya se ha destacado anteriormente, en 
la conceptualización en términos absolutos que estas últimas hacen 
de la pobreza, y que miden exclusivamente por la cantidad de ingresos 
obtenidos, el tema de la distribución de los beneficios y el aumento 
del distanciamiento socioeconómico no supone necesariamente un 
problema. Para la visión relativista resulta más adecuado hablar de 
“marginalidad” o “exclusión social” (que además del nivel de ingresos, 
indica posicionamiento dentro de la escala socioeconómica) que sólo 
de “pobreza”. Como señalan los teóricos de la “exclusión social”, una 
persona o grupo social puede poseer o tener acceso a los medios 
adecuados para sobrevivir, pero verse marginado de los ámbitos de 
decisión política, cultural y económica.

A diferencia de lo que plantea PPT y el programa ST-EP, la visión 
que se denomina relativista de la pobreza no acepta que sea posible 
un planteamiento “todos ganan” (win-win) cuando aumentan o se 
consolidan las diferencias socioeconómicas. No apoya un modelo 
turístico que ofrezca un incremento de los ingresos a los más 
marginados pero del que son otros quienes obtienen los mayores 
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beneficios. Considera, por el contrario, que la lucha contra la 
pobreza pasa ineludiblemente por un cambio en las estructuras 
socioeconómicas que permitan una redistribución justa de la riqueza. 
Para la visión relativista de la pobreza, por tanto, el turismo aparece 
como un espacio en el que se refleja el conflicto social. Es una 
actividad sobre el que los distintos sectores sociales implicados no 
sólo no tienen los mismos intereses, sino que muchas veces presentan 
posturas opuestas. Y eso, cuando se hace referencia de individuos 
contemporáneos. Porque además, el uso de los recursos naturales 
más allá de la resiliencia del ecosistema, fenómeno característico del 
modelo turístico de masas, supone una enajenación de los derechos 
y beneficios de las generaciones futuras. Así que mientras las visiones 
acríticas como PPT enfocan su interés en la lucha contra la pobreza 
como si ésta fuera una enfermedad aislable del contexto en el que 
se produce, las visiones relativistas se centran en la lucha contra 
las diferencias socioeconómicas, a las que considera causantes de 
esa pobreza. Mientras que las primeras abogan por el crecimiento y 
expansión del turismo (porque así también aumentarán los “beneficios 
marginales” a los que pueden acceder los pobres), las segundas 
apuestan por una redistribución de los beneficios y un control estricto 
de su crecimiento a la capacidad de resiliencia del medio.

CUADRO 5.3
Distribución inequitativa de los beneficios y empobrecimiento. 

El caso de la Isla de Amantaní (Perú)

El ejemplo de un caso concreto (Gascón, 1996; 2005; 2011) puede 
ayudar a entender la visión relativista de la pobreza. El caso es 
el de la isla Amantaní, la más grande y poblada que Perú tiene 
en el Lago Titicaca. Sus habitantes, indígenas quechuas, son 
tradicionalmente campesinos minifundistas, si bien en las últimas 
generaciones han ido diversificando sus fuentes de ingresos como 
una estrategia para enfrentar la crisis secular de la agricultura. En 
este esfuerzo por buscar nuevas fuentes de ingresos, a finales de 
la década de 1970 los amantaneños se plantearon el desarrollo de 
la actividad turística a instancias de un organismo gubernamental 
que buscaba fomentar esta industria en el país y con el apoyo 
puntual de la cooperación internacional. La población amantaneña 
tenía fuertes expectativas en el turismo, pero pronto descubrió 
sus limitaciones. Finalmente, un determinado sector social, el de 
los lancheros que transportaban los turistas hasta la isla, se hizo 
con el control de ese escaso turismo. 
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CUADRO 5.3 (segunda parte)
Distribución inequitativa de los beneficios y empobrecimiento. 

El caso de la Isla de Amantaní (Perú)

El resto de la población quedó excluida del principal beneficio que 
generaba el turismo. El monopolio del nuevo recurso por parte 
de este pequeño sector acabó siendo el eje alrededor del cual 
se estructuró las diferencias socioeconómicas entre las familias 
amantaneñas. Si bien otras actividades, como la agropecuaria o la 
emigración temporal, tenían un papel económico más importante 
en la economía general de la isla, la distribución de estos recursos 
era más homogénea. En esta situación, que un pequeño grupo 
obtuviera unos ingresos extras les permitió consolidarse como el 
grupo social mejor situado económicamente. Además este grupo 
acabó controlando la Gobernación, la principal institución política 
de la Isla. Este control fue posible gracias a que se trataba de un 
cargo costoso para quien lo asumía y, por tanto, sólo accesible a los 
sectores económicamente predominantes. Más allá de la frustración 
y pérdida económica que buena parte de la población sufrió por 
esta situación, el proceso incrementó la diferenciación campesina. 
Se puede plantear que el aumento de los ingresos de una parte 
de la población no tiene porqué redundar en un empeoramiento 
de las condiciones de vida del resto, si ese incremento se basa 
en el surgimiento de un nuevo recurso y no en la enajenación y 
acaparamiento de recursos ya existentes. Pero esto no fue así.  
El aumento de la diferenciación socioeconómica comportó una 
redistribución del poder a favor del sector beneficiado, que acabó 
controlando el cargo más importante de la isla, el de Gobernador. 
Prácticamente todos los gobernadores han sido lancheros o 
allegados desde principios de los 80. Y es que para acceder a 
este cargo se requería un alto nivel económico y relaciones de 
carácter clientelar con las instituciones políticas departamentales, 
relaciones que también tenían un costo económico.  
 
El resultado es que el sector no beneficiado por el turismo perdió 
capacidad en los procesos de tomas de decisiones que, a la 
corta o a la larga, también le supuso pérdida de su nivel de vida. 
Así, la mayor parte de los recursos económicos que controla 
la Gobernación se ha destinado a favorecer los intereses del 
grupo lanchero (reparación y mantenimiento de los muelles, 
campañas de difusión, refacción de las infraestructuras turísticas, 
establecimiento de fiestas destinadas a la promoción de la isla, 
etc.), y sólo marginalmente a acciones de interés general o a los 
grupos más necesitados de la comunidad. 
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CUADRO 5.3 (Conclusión)
Distribución inequitativa de los beneficios y empobrecimiento. 

El caso de la Isla de Amantaní (Perú)

Resumen. El incremento de la diferenciación económica como 
resultado del desarrollo del turismo permitió, a aquellos que más 
beneficios obtenían del nuevo recurso, hacerse con el control de 
la principal institución política de la isla. Y a través de ella, priorizar 
sus intereses de grupo a la hora de aplicar los recursos públicos. 
En mayor o menor medida, el resto de la comunidad recibió algún 
tipo de ingreso puntual por parte del turismo a través de gastos 
marginales como la venta de artesanías. Pero el desvío de los 
fondos públicos en base a los intereses de los lancheros suponía 
una pérdida económica superior a estos magros e irregulares 
beneficios.

5.3. La Teoría del Enlace Agricultura-Turismo como estrategia 
para combatir la inequidad generada por el turismo y la 
pobreza: opciones y riesgos

En los años 70, al inicio del boom del turismo internacional de masas, 
se crearon expectativas sobre las oportunidades que esta industria 
podía generar a otros sectores económicos. Entre ellos, la agricultura. 
Se partía de la premisa que los grandes destinos turísticos que se 
estaban creando requerirían ingentes cantidades de alimentos para 
cubrir las necesidades de huéspedes y trabajadores, y que esos 
suministros se cubrirían con producción local.

Lundgren (1975), en un artículo publicado a mediados de los 70, 
desarrolló esta hipótesis. Centrándose en el Caribe, el autor establecía 
dos posibles escenarios en la relación entre demanda hotelera y 
suministro local de alimentos. En ambos el resultado era similar, pero 
el proceso variaba dependiendo del ritmo del desarrollo del destino 
turístico. Si el crecimiento hotelero tenía lugar de forma gradual, la 
demanda también se incrementaría de forma progresiva. Este proceso 
daría tiempo a los productores locales para adaptarse a una demanda 
creciente que requeriría la introducción de innovaciones tecnológicas 
y la expansión de la frontera agrícola. El autor consideraba que en 
esta coyuntura, sólo si el suministro de alimentos era inelástico 
crecería la dependencia de las importaciones. La otra posibilidad 
que planteaba Lundgren era la de un crecimiento rápido del destino 
turístico, basado en la construcción de grandes complejos hoteleros 
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de capital foráneo. En este caso, la demanda de suministros se volvería 
urgente y en grandes cantidades. En una primera fase, la producción 
local no podría hacer frente a esta demanda y se dependería de las 
importaciones. Se crearían sistemas integrados entre complejos 
hoteleros y suministradores extranjeros que marginarían al productor 
local. Pero a largo plazo el turismo generaría el estímulo necesario y 
la producción local se iría adaptando y conquistando espacios en el 
nuevo mercado, desplazando a las importaciones.

Esta hipótesis, que considera que la relación entre producción 
agropecuaria y demanda hotelera se genera de forma natural gracias 
al incentivo que ofrece el mercado a través del mecanismo de la oferta 
y la demanda, se mantuvo con pocas variaciones hasta la década de 
los 90 (Burns y Holden, 1995; Cox et al., 1995; Rickard y Carmichael, 
1995). Sin embargo, ya en la década de los 80 diversos estudios 
evidenciaron que el previsto enlace (linkage) turismo-agricultura 
no se estaba dando, al menos de forma sustancial y en los niveles 
esperados. Estos autores consideraban que el fracaso del enlace 
tenía consecuencias negativas. Significaba perder la oportunidad de 
aumentar el empleo rural, así como de modernizar la agricultura y las 
industrias de procesamiento alimentario. Por el contrario, suponía una 
mala distribución de los beneficios del turismo al quedar marginados 
el sector agrario y las zonas rurales. A la hora de identificar los 
obstáculos que impedían el enlace turismo-agricultura, señalaban 
diversos factores como la resistencia del campesino al cambio, el uso 
de tecnología rudimentaria, la inexistencia de infraestructuras viarias 
y de almacenamiento adecuadas para la distribución, o el predominio 
del minifundio (Bélisle, 1983; Latimer, 1985).

5.3.1. Del enlace turismo-agricultura “natural” al “inducido”

Torres (2000), ya en la década de 2000 y a partir de su trabajo en Quintana 
Roo (México), estudió críticamente la hipótesis del enlace natural 
entre turismo y agricultura, al que denominó “Efecto de la perlocación 
pasiva” (passive trickle down effect). Torres admite que el gobierno 
mexicano llevó adelante algunos proyectos acertados de desarrollo 
agrario encaminados a aprovechar el mercado hotelero de Cancún y 
Cozumel: construcción de infraestructuras de irrigación, introducción 
de nuevas tecnologías agrarias (hidropónicos e invernaderos), 
equipamiento para el tratamiento y conservación post-cosecha, etc. 
Pero estas iniciativas fueron insuficientes e incongruentes al no estar 
planificadas en una política integral de desarrollo. Y esto se debió a 
que las políticas institucionales mexicanas en el ámbito del turismo se 
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habían regido por el principio de la perlocación pasiva. Resultado: las 
experiencias de producción y venta de productos agrarios al sector 
hotelero fueron escasas y raramente exitosas. Para Torres (2000), esto 
no invalida la capacidad del turismo como motor de desarrollo del 
sector agrario. Pero es un proceso que sólo se puede dar mediante un 
acompañamiento o impulso externo planificado.

De hecho la idea de enlazar turismo y agricultura, pero ahora de forma 
inducida y dinámica, ha sido recuperada con fuerza en la pasada 
década por diversos autores. Muchos de ellos, enmarcados en la 
línea de la metodología PPT. Este renacimiento de la confianza en la 
capacidad del turismo como motor del desarrollo agrario surgió ante 
un incremento continuado de la tasa de retorno o fuga en los países 
empobrecidos, como ya se ha destacado, a partir de la implantación de 
políticas de liberalización de los servicios turísticos. Ante el crecimiento 
de la tasa de retorno, la confianza en el efecto sobre la pobreza de los 
beneficios obtenidos exclusivamente por las actividades turísticas se 
ha ido reduciendo. Esa pérdida de confianza explica la recuperación 
de la esperanza en que, si el turismo no es quien genera los beneficios, 
al menos sea el motor de desarrollo de otras industrias locales como 
la agricultura. La nueva Teoría del Enlace reapareció en la década de 
los 2000 como una estrategia para revertir o frenar esta tendencia, ya 
que la alimentación puede llegar a suponer hasta una tercera parte 
del gasto de viajero (Telfer y Wall, 2000). Pero como ahora ya no se 
confía en que el enlace se realice de forma automática, diversos 
autores empezaron a estudiar las causas que obstaculizan o pueden 
obstaculizar el proceso (Torres, 2000, 2003; Rueegg 2009; Lacher y 
Nepal, 2010).

Lacher y Nepal (2010), a partir del trabajo de otros autores, clasifican 
estas limitaciones en tres tipos: factores relacionados con las 
limitaciones locales para el crecimiento y que afectan al suministro 
(supply-related factors poor local growing conditions), factores 
relacionados con las preferencias de los turistas hacia productos 
conocidos y que afectan la demanda (Demand-related factors tourists’ 
preferences for familiar products) y factores relacionados con la falta 
de experticia local en la comercialización (Market-related factors locals’ 
inexperience in marketing). Entre los primeros, los autores incluyen las 
limitaciones del campesinado para establecer economías a escala, 
la resistencia a la adopción de técnicas de cultivo modernas, el alto 
precio de los productos locales, la falta de producción de los alimentos 
demandados por los turistas o el encarecimiento de la tierra debido 
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al turismo. Entre los segundos, el temor de los turistas a alimentos 
que pueden ocasionar enfermedades, la variación estacional de 
la demanda o el desconocimiento de los jefes de cocina sobre los 
productos locales. Entre los terceros, la dificultad del campesinado 
en establecer iniciativas de comercialización de tipo cooperativo, 
desconocimiento de las técnicas de marketing, o la incapacidad de 
competir con las grandes corporaciones. Cabe señalar que, como se 
expondrá posteriormente, buena parte de estos factores recuperan 
arquetipos aplicados al campesinado y que han sido rebatidos por los 
estudios rurales, la economía ecológica y la agroecología desde los 
años 70.

Los autores de la «teoría del enlace inducido entre agricultura y turismo», 
por tanto, buscan enfrentar estas limitaciones. Quien posiblemente 
ha trabajado más en la teorización de este paradigma es la ya citada 
Rebecca Torres, siempre a partir de su trabajo de campo en el estado 
mexicano de Quintana Roo (Torres 2000, 2002, 2002b, 2003; con 
Momsen 2004, 2005, 2011). Torres descubre y describe que la riqueza, 
las infraestructuras y los recursos regionales están concentrados en las 
zonas turísticas de Quintana Roo  (Cancún, Cozumel, etc.), mientras 
que las zonas rurales, especialmente las pobladas por población maya, 
se encuentran marginadas. Esta diferente concentración de recursos 
se acompaña de un proceso demográfico igualmente desigual: en 30 
años la población de Quintana Roo se multiplicó por siete, y la mitad 
se concentran en estos polos de desarrollo turísticos. Torres observa 
cómo esta tendencia ha conllevado el empobrecimiento de las áreas 
rurales (que se han visto enajenadas de su población más joven por 
la emigración) y la formación de grandes áreas urbano-marginales en 
las periferias de las zonas de resorts. No obstante, Torres acepta la 
premisa según la cual el turismo tiene más potencialidad para reducir 
o eliminar la pobreza que otros sectores económicos. En esta línea, 
considera que es posible estimular el desarrollo agrícola local buscando 
enlaces con el sector turístico; es decir, creando un mercado que 
cubra la demanda de alimentos del sector turístico. Los programas de 
desarrollo gubernamentales a favor del turismo han fallado a la hora de 
estimular otros sectores como el agrícola. Y sin embargo, la demanda 
de productos frescos por parte de los resorts y de la nueva población 
urbana no deja de crecer. Para la autora esto se debe a dos factores. 
Por un lado, como ya vimos, a que esas políticas de desarrollo turísticas 
se basaron en la confianza del “enlace natural”: el gobierno consideró 
que los Centros de Turismo Integral que diseñó y creó, entre ellos el 
de Cancún, actuarían como polos regionales de crecimiento. El otro es 
que la agricultura quintanarroense está, en términos de propia Torres, 
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«desorganizada»: dejando a un lado algunas pocas excepciones, se 
trata de una agricultura de subsistencia y poco monetizada, destinada 
a mercados locales no turísticos.

Por tanto, hay que revertir la tendencia «desorganizada» de la 
agricultura local para crear el enlace turismo-agricultura. Y hay que 
«reorganizar» la agricultura local mejorando la calidad de la producción 
según los estándares que hoteles y clientes reclaman: variedades de 
un determinado de tamaño y presencia, cantidades que aseguren 
que no habrán roturas de stock, etc. El modelo que propone Torres 
para lograrlo es el de una agricultura intensificada (generalización 
del regadío, producción en invernadero, tecnificación, etc.). Para 
ello es necesario facilitar el acceso a capital, créditos y equipos a 
los campesinos, terminar con el uso de tecnologías inapropiadas, 
incentivar una industria del procesamiento agroalimentario en 
la región, mejorar unas infraestructuras de transporte que son 
insuficientes, y romper con las barreras étnico/clasistas que dificultan 
la relación productor-cliente. Bien planificado, siguiendo este principio 
de modernización de la agricultura, el enlace turismo-agricultura 
funcionará, beneficiando tanto a la economía local como a la empresa 
turística transnacional que la implementa. Para la primera supondrá 
la generación o ampliación de un nuevo mercado para los pequeños 
y medianos productores. Para la segunda, entre otras oportunidades, 
la formación de una entidad diferenciadora del hotel, el acceso a 
productos frescos y la reducción de gastos (si los bienes locales son 
más baratos que los importados). El cambio del paradigma agrario 
que se requiere para alcanzar el objetivo puede parecer un obstáculo 
en un primer momento, pero a medio plazo tendría efectos positivos 
colaterales: al ser también un requerimiento del mercado global, la 
estandarización de la producción necesaria para suministrar al sector 
turístico de enclave deja al productor bien colocado para competir en 
el mercado de exportación.

5.3.2. Limitaciones y riesgos del enlace inducido turismo-
agricultura

La lógica de los beneficios generados por el enlace turismo-agricultura 
puede ser apropiada cuando se habla de modelos turísticos de 
pequeño formato, en los que el número de visitantes acogidos son 
escasos y su impacto como consumidores en la estructura económica 
local es poco significante. Sin embargo su aplicación en enclaves de 
turismo de masas comporta riesgos sobradamente conocidos por la 
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historia, la economía y la sociología agraria. Y es que el aumento de 
una demanda externa como la que se pretende implementar favorece, 
primero, el incremento inflacionario: por la ley de la oferta y la demanda, 
supone una presión sobre el precio de los productos de alimentación 
disponibles en el mercado local para la población autóctona, con el 
consiguiente encarecimiento de la canasta básica y la pérdida de poder 
adquisitivo (ya se explicado previamente como el turismo es un vector 
inflacionario). Y después conlleva un encarecimiento del suelo agrario 
que facilita y promueve procesos de reconcentración de la propiedad 
y de expulsión del productor minifundista: el aumento de los precios 
agrarios comporta el aumento de los precios de los recursos que los 
generan (tierra y agua), y a consecuencia de ello los campesinos sufren 
presiones para vender; o en el caso de arrendatarios y aparceros, ven 
como el arriendo sobrepasa los beneficios de la actividad agropecuaria 
y han de abandonar esta labor.

Sintetizando, las principales consecuencias de este tipo de incremento 
en la demanda externa suelen ser:

a. Encarecimiento del costo de la vida en términos reales.
b. Aumento de las tendencias de “descampesinización” ante el 

aumento del precio del suelo agrario.
c. Incremento de las tendencias migratorias ante la carestía de la vida 

y el encarecimiento del precio del suelo agrario.
d. Profundización de las diferencias socio-económicas entre el sector 

minoritario que se beneficia del proceso de concentración de la 
renta y la mayoría que pierde calidad de vida.

e. Pérdida de soberanía alimentaria, ante el incremento de la 
producción destinada a cubrir las necesidades del enclave turístico 
y la reducción del que se destina al mercado local.

f. Aumento de los riesgos que conlleva la dependencia de un 
mercado foráneo (el turismo internacional, aunque situado en la 
región, se ha de considerar como tal) cuyos ciclos no se controla. 
Son características de una economía agroexportadora de enclave, 
que se acentúan cuando surgen requerimientos de inversión y 
tecnificación necesaria para la estandarización de la producción 
(Bulmer y Thomas, 1988; Ruesga y Silva, 2005). 

Cabe señalar el concepto de “Soberanía Alimentaria”, creado por 
organizaciones campesinas e indígenas de todo el mundo a principios 
de la década pasada. Defendida por la plataforma campesina 
internacional La Vía Campesina, se definió en el Primer Foro Mundial 
de Soberanía Alimentaria celebrado en La Habana en 2001 como “el 
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derecho de los pueblos a definir sus propias políticas y estrategias 
sustentables de producción, distribución y consumo de alimentos 
que garanticen el derecho a la alimentación para toda la población, 
con base en la pequeña y mediana producción, respetando sus 
propias culturas y la diversidad de los modos campesinos, pesqueros 
e indígenas de producción agropecuaria, de comercialización y de 
gestión de los espacios rurales, en los cuales la mujer desempeña un 
papel fundamental”. 

Estas organizaciones consideran la soberanía alimentaría como una vía 
para erradicar el hambre y la malnutrición, así como para garantizar la 
Seguridad Alimentaria y Nutricional duradera y sustentable para todos 
los pueblos. Para ello, se considera necesario priorizar la producción 
de alimentos para los mercados domésticos y locales, basados en 
explotaciones campesinas familiares diversificadas y en sistemas de 
producción agroecológicos, en contra del modelo agroindustrial que 
favorece los mercados internacionales y la producción en monocultivo. 
Implica también garantizar al campesinado el acceso y control de la 
tierra, el agua, las semillas, los bosques y la pesca y otros recursos 
productivos.

No se trata de afirmar que la agricultura de exportación (y aunque 
estrictamente no lo sea, la producción para un mercado de resorts 
tiene las mismas características que si de un mercado de exportación 
se tratase) es intrínsecamente negativa y genera siempre procesos 
como el descrito. Por el contrario, el comercio internacional puede 
ser positivo para el desarrollo de las economías campesinas (Lappé 
et al., 2005; Montagut y Dogliotti, 2006). Pero siempre dependiendo 
de una serie de condicionantes que habría que valorar previamente: 
cuál es la estructura de la propiedad del suelo y cómo se puede ver 
afectada por el incremento de la demanda externa, la situación de la 
oferta y demanda de productos agroalimentarios en el mercado local, 
el tipo y volumen de la demanda externa, los costos para acceder a 
ese mercado turístico (costos de la estandarización de la producción), 
las condiciones laborales de los trabajadores agrícolas, la existencia 
o no de mecanismos que prioricen la alimentación local, la existencia 
o no de frontera agrícola, etc. Los autores que abogan por el enlace 
turismo-agricultura parecen obviar estos riesgos; para esta estrategia, 
la incorporación de la producción local en la cadena de suministros de 
los servicios turísticos es siempre positiva.

Por otra parte, ya se ha indicado que el acceso al mercado turístico 
de enclave obligaría al campesino a realizar transformaciones en su 
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explotación y en el proceso productivo necesarias para cubrir las 
exigencias de las cadenas hoteleras: estandarización de la producción a 
determinado tamaño y apariencia, requerimientos en el procesamiento 
y empaquetado, etc. Esto supone una inversión económica que está 
fuera del alcance de la mayor parte del campesinado. Sólo productores 
agrarios con capacidad de capitalización y endeudamiento lo podrían 
asumir.

En resumidas cuentas, una política destinada a que productores 
locales suministren los alimentos consumidos en los establecimientos 
turísticos puede permitir maquillar algunos indicadores economicistas 
como el PIB o el índice de retorno, pero pueden fácilmente empeorar 
otros como el Índice de Desarrollo Humano el Índice de Gini, más 
adecuados a la hora de observar, respectivamente, fluctuaciones en el 
nivel de pobreza y en la equidad en la distribución de la riqueza.

5.4. Turismo rural comunitario como instrumento de lucha 
contra la pobreza campesina: posibilidades y limitaciones

El turismo rural comunitario (TRC) se puede definir como un tipo de 
turismo de pequeño formato, establecido en zonas rurales y en el que 
la población local, a través de sus estructuras organizativas, ejerce un 
papel significativo en su control y gestión (Gascón y Cañada, 2005).

Desde la década de los 90, se consideró que el TRC podía ser una 
eficaz estrategia para aumentar y diversificar los ingresos campesinos, 
contribuyendo a consolidar explotaciones familiares en riesgo de 
quiebra. Además, la mejora de la economía campesina a través de 
una estrategia de diversificación que puede incluir las actividades 
turísticas implica otros beneficios para el conjunto de un país. Así, 
la diversificación productiva ayuda a mantener al campesino como 
productor de alimentos para el mercado local y nacional, y por tanto, 
disminuye la dependencia de las importaciones del extranjero. El 
campesino, a su vez, juega un papel fundamental en el mantenimiento 
del territorio y en la reducción de la vulnerabilidad ambiental. Un 
mundo rural vivo, con posibilidades de desarrollo, disminuye también 
las tendencias migratorias del campo a la ciudad, y por tanto, el 
desarrollo de bolsas de extrema pobreza y marginación en las zonas 
urbanas, así como la presión de los sectores urbano-marginales sobre 
sus servicios sociales. 

El optimismo en esta pluralidad de metas favoreció la multiplicación 
de propuestas de TRC en países del Sur, muchas veces con el apoyo 
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de fondos para el desarrollo. De hecho, el TRC fue valorado como 
un instrumento muy apropiado para la cooperación internacional en 
turismo7.

Pero más allá de buenas voluntades y de posibles virtudes, el TRC 
como instrumento de cooperación también conlleva dificultades que 
muchas veces no son suficientemente considerados. De hecho, en 
los últimos años se ha empezado afianzar un discurso que afirma 
que el TRC, y el turismo rural en general, tiene serias limitaciones. 
Entre otros problemas presenta un bajo nivel de viabilidad (Goodwin y 
Santilli, 2009), la oferta es difícilmente comercializable a través de las 
líneas de distribución tradicionales (Pulido, 2005a), incentiva procesos 
de diferenciación y conflictividad intracomunitaria (Blackstock, 2005; 
Telfer y Sharpley, 2008), genera dependencia de la comunidad hacia 
turoperadores u otros agentes foráneos (Zorn y Farthing, 2007; Pastor, 
2011) o favorece la mercantilización de los recursos naturales (Duffy, 
2008). Desde finales de la década de 2000, los estudios de casos 
que evidencian estos y otros riesgos del TRC se han multiplicado 
en las publicaciones científicas (Tucker, 2010; Ngoitiko et al., 2010; 
Schellhorn, 2010; Nault y Stapleton, 2011; Salazar, 2011).

Con anterioridad ya se ha destacado una de esas limitaciones: el 
TRC como incentivador de la diferenciación social y la conflictividad 
comunitaria (Cuadro 5.3). A continuación, se analizan otros dos 
igualmente relacionadas a situaciones de inequidad.

5.4.1. El dilema de la participación local en la toma de decisiones

Los manuales de TRC y ecoturismo plantean como un elemento 
esencial la participación de la población local en la decisión sobre la 
oportunidad de implementar una actividad turística en su territorio, así 
como en su definición (diseño y ejecución). Y no sólo para que esta 
población asegure su participación en los beneficios. Otros elementos 
establecen que la participación sea una condición necesaria. Primero, 
por un principio de ética democrática: los pueblos han de ser dueños 
de su futuro. Pero también por razones más pragmáticas: porque la 
viabilidad del proyecto se reduce enormemente cuando la población 
local no se ha apropiado de él desde su diseño.

7  Para más información: Documental “Con poco se hace mucho. Turismo Rural 
Comunitario en El Salvador” (El Salvador. Alba Sud y Prisma, 2009). Accesible 
en: http://www.albasud.org/video.php?id=12ysection=4 (Último acceso: 10 enero 
2012).
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Pero en el caso del turismo, actividad generalmente desconocida 
para la población local, la participación en la toma de decisiones es 
muchas veces poco más que un proceso formal. Se convierte en un 
ritual vacío de contenido. En una población sin experiencia alguna 
en turismo (que nunca o prácticamente nunca ha recibido foráneos, 
y tampoco ha sido usuario de servicios turísticos), su capacidad de 
tomar decisiones adecuadas a sus intereses sobre un ámbito tan 
complejo es prácticamente nula. En estas circunstancias, es difícil 
que sean considerados los reales costes de la actividad y de sus 
posibles consecuencias no deseadas. Por el contrario, fácilmente 
en la decisión primarán discursos que, como un mantra, el sector 
repite una y otra vez: el turismo como vía rápida y fácil al desarrollo. 
Puede suceder que aunque se sigan las pautas recomendadas en 
cualquier manual de ecoturismo o TRC sobre participación de la 
población beneficiaria, finalmente se impongan los planteamientos 
de la organización financiadora (gubernamental o no), al punto que 
el discurso del empoderamiento de la comunidad puede servir para 
legitimar el desequilibrio del poder entre la población local y este 
organismo externo (Butcher, 2007).

Se puede aducir que es trabajo de los técnicos del programa formar 
y explicar a la población local las características, potencialidades 
y riesgos de la nueva actividad. Pero se trata de una actividad tan 
compleja (conocimiento del funcionamiento de la cadena de valor, 
costo de formación, uso de recursos naturales, dedicación en tiempo 
de trabajo, estacionalidad de la nueva actividad y encaje con los 
ciclos laborales tradicionales, etc.), que esa formación siempre será 
escasa. Y además, exclusivamente teórica. Por mucho tiempo que se 
invierta en este proceso de formación, difícilmente la población local 
podrá tener los elementos suficientes como para tomar decisiones 
fundamentadas, coherentes con sus intereses y expectativas.

El desconocimiento e inexperiencia en la nueva actividad por parte de 
la población local, por tanto, no está suficientemente bien estimada 
a la hora de considerar la oportunidad de un proyecto turístico. El 
resultado es que en muchas ocasiones se generan situaciones de 
dependencia: no es extraño ver como una organización externa se ve 
en la necesidad de apoyar la nueva actividad actuando de turoperador, 
ya que la población local es incapaz de hacer esta tarea dado su 
absoluto desconocimiento del sistema de comercialización y de 
acceso a los mercados.
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CUADRO 5.4
La Isla de Taquile y la presión de las empresas turoperadoras 

La Isla de Taquile, de población quechua y tradicionalmente 
campesina, se encuentra situada en la parte peruana del Lago 
Titicaca. Durante la década de los 80 y los 90 Taquile fue un ejemplo 
exitoso de turismo autogestionado, al punto que los taquileños 
acabaron convirtiéndose en uno de los pocos ejemplos de “burguesía 
indígena” en el mundo andino (Healy y Zorn, 1994; Mitchell y Reid, 
2001). Sin embargo, las cosas empezaron a cambiar ya en los 90. 

Desde el inicio de la actividad se había dado una situación de 
conflictividad, en algunos momentos más abierta que en otros, entre 
taquileños y turoperadores foráneos por el control del turismo y el 
reparto de los beneficios. Con el tiempo se había llegado a un equilibrio 
beneficioso para los taquileños, que controlaban la cadena turística 
de valor desde la ciudad de Puno, punto de partida de las rutas que 
visitan la isla. Y los beneficios se distribuían dentro de la isla con cierta 
equidad. Pero esto se había conseguido gracias al papel jugado por otros 
agentes foráneos (antropólogos, sacerdotes y miembros de ONG) que 
habían pasado largos periodos en Taquile. Un contexto poco favorable 
al mantenimiento de este status quo (las políticas neoliberales defienden 
los derechos empresariales sobre los comunitarios-consuetudinarios), 
sumado a la marcha de estos mediadores supuso un rompimiento, a favor 
de los turoperadores puneños, del equilibrio históricamente conseguido. 
Y también entraron en crisis los mecanismos de regulación comunitaria 
sobre la actividad, lo que supuso un incremento de la concentración de 
los beneficios en unos pocos isleños (Zorn, 2004; Zorn y Farthing, 2007). 

En resumidas cuentas: tres décadas de inmersión en el turismo de 
manera exitosa por parte de una comunidad  cohesionada no fueron 
suficientes para que los taquileños, por si mismos y sin ayuda externa, 
fueran capaces de imponer sus intereses frente a agentes foráneos y de 
mantener el capital social alcanzado cuando el contexto fue desfavorable. 
¿Qué se puede esperar, entonces, de experiencias incipientes o menos 
consolidadas de TRC que intentan abrirse camino en este mismo 
contexto neoliberal?

Esto no sucede cuando se plantea una intervención sobre una 
actividad tradicional. En este caso, el conocimiento de la población 
local es muy elevado. Aun cuando la actividad agraria pueda estar en 
crisis resultado de políticas macroeconómicas (apertura de mercado 
en condiciones desventajosas, control de precios a la baja, subsidios 
a las importaciones, etc.) y se planteen intervenciones en este sector 
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novedosas (participación en nuevos mercados como el del comercio 
justo o el de productos biológicos, transformación de alimentos, etc.) 
o con un fuerte impacto en la capacidad productiva (sistemas de 
regadío, etc.), la población campesina tiene un conocimiento de esta 
actividad (producción, transformación y comercialización), transmitida 
de generación en generación y asumida desde el nacimiento, que 
les permite participar en la toma de decisiones con cierta seguridad 
y conocimiento de causa. Además existen normativas de carácter 
consuetudinario, consolidadas por la tradición, que permite gestionar 
los conflictos inter-comunitarios.

Por muy participativo y democrático que se plantee el proceso de 
decisión en relación al TRC dentro de la comunidad, si ésta no tiene 
una experiencia profunda al respecto, el desconocimiento del sector 
hace que la población viva en una situación de extrema indefensión. 
En estas condiciones el proceso no puede ser considerado ni 
democrático ni participativo. Aún más: si esta experiencia sólo lo 
tiene una determinada parte de la población, el proyecto puede 
terminar aumentando la diferenciación socio-económica dentro de la 
comunidad (Mowforth y Munt, 2003).

5.4.2. El dilema de la reasignación del trabajo y el tiempo

Existe una concepción sobre el trabajo campesino según la cual, a lo 
largo del año, hay momentos de mayor y de menor intensidad laboral. 
Se trata de una conjetura errónea que se fija sólo en lo que podría 
denominarse “ciclo agrario de trabajos necesarios a corto plazo” 
o “productivos”, cuyos momentos de mayor intensidad coincide 
con preparación del suelo para la siembra, la siembra y la cosecha. 
Sin embargo, este ciclo se complementa con otros que podrían 
denominarse “de trabajos necesarios a medio plazo” o “reproductivos”, 
que suelen realizarse en los periodos de post-siembra y post-cosecha, 
y que aunque puntualmente se pueden diferir en el tiempo, son 
igualmente importantes para el mantenimiento del ecosistema agrario 
y el funcionamiento del proceso productivo: arreglo y construcción 
de infraestructuras agrarias (acequias, terrazas, caminos, etc.), 
reparación de herramientas, refacción del hogar, limpieza del bosque, 
etc. Además, la afirmación de que el trabajo campesino pasa por 
periodos de desigual intensidad es una afirmación ciega al género, ya 
que no considera el rol de la mujer campesina, cuyo ciclo laboral suele 
ser mucho más uniforme: cuidado del hogar, atención del ganado, 
obtención de leña y agua, etc.
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Sin embargo no es difícil encontrar, explícita o implícitamente, esta 
concepción en la bibliografía especializada en TRC o ecoturismo. Sirva 
como ejemplo la siguiente cita extraída de un manual muy difundido 
en México: “Es bien sabido que, debido a los ciclos agrícolas, hay 
periodos ociosos para los campesinos. Se pueden aprovechar dichos 
periodos ociosos para que durante ellos los habitantes del campo 
se dediquen primordialmente a actividades ecoturísticas, evitando 
la necesidad de la migración estacional o permanente en la ciudad” 
(Ceballos-Lascuráin, 1998: 50)

El surgimiento de una actividad no tradicional como el turismo en 
el mundo campesino, por tanto, ha de encajarse en un ciclo laboral 
preexistente generalmente saturado. Y esto no deja de ser complicado. 
A continuación, se destacan dos consecuencias no deseadas que 
pueden surgir resultado de esta situación. 

La primera hace referencia a la consecuencia en el ecosistema. Los 
ecosistemas agrarios campesinos son ecosistemas equilibrados, 
pero artificiales. Requieren la participación del ser humano para su 
mantenimiento. La reducción de la cantidad de trabajo invertido en el 
ecosistema como resultado del surgimiento de otras actividades no 
tradicionales puede tener en él consecuencias negativas y provocar 
una reducción de su capacidad productiva. Esto se ha puesto en 
evidencia con la necesidad del campesino de emigrar temporalmente 
para equilibrar su economía doméstica, fenómeno muy generalizado 
en las sociedades rurales de los países del Sur desde mediados del 
siglo XX.

En otras palabras: la asunción de trabajo no tradicional por parte del 
campesino muchas veces no es una estrategia acertada ante una 
oferta existente, sino que es resultado de una necesidad apremiante de 
obtener ingresos extras en un contexto político cada vez más agresivo 
hacia el mundo agrario y la economía campesina. Esta práctica puede 
equilibrar la economía doméstica a corto plazo, pero que a medio y 
largo plazo empobrece sus recursos.

Valga como ejemplo el mundo andino, donde un desarrollo tecnológico 
de siglos permitió la producción agraria en espacios de alta montaña 
y de orografía vertical mediante complicados sistemas de andenerías 
o terrazas agrícolas. Estos andenes son estructuras complejas que 
requieren refacciones más o menos intensivas todos los años, labor 
que tradicionalmente se suele hacer en los periodos de post-cosecha. 
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La reducción del trabajo invertido en esta labor como resultado de la 
emigración temporal es una de las causas que explican que la mayor 
parte de los andenes que existían a pleno rendimiento hace cinco o 
seis décadas en Ecuador, Perú o Bolivia hoy estén derrumbados e 
irremediablemente perdidos (Gonzales de Olarte y Trivelli, 1999).

También en el mundo andino, la emigración temporal de los hombres 
obliga a las mujeres a asumir su trabajo, por lo que éstas han de 
reducir el tiempo invertido en las tareas tradicionalmente asociadas 
a su condición de género según la división sexuada del trabajo 
existente. Una de ellas es el cuidado del ganado. La disminución del 
tiempo destinado a esta actividad lleva a la mujer a no desplazar al 
ganado por toda la zona de pasto disponible, sino a intensificar el uso 
de los pastizales más cercanos al caserío. Pero el ganado, cuando no 
encuentra hoja, devora el tallo, y cuando éste se le acaba, escarba 
hasta llegar a la raíz. Este escarbe, sumado a la acción de la lluvia 
y el viento, favorece la erosión de los suelos. Y a la vez los pastos 
más alejados, ahora infrautilizados, se pierden como resultado del 
abandono. Igualmente, tarea tradicionalmente asumida por la mujer 
en muchas sociedades rurales es la limpieza de los bosques a través 
de la actividad de recogida de leña. En un proceso similar, la mujer 
tenderá a sobreexplotar los recursos boscosos más cercanos al hogar 
y a abandonar, con el consiguiente aumento del riesgo de incendios, 
los más distantes (Collins, 1988).

Aunque no hay aún investigaciones que estudien la relación entre la 
restructuración de tareas domésticas a las que lleva el turismo en las 
economías campesinas y el mantenimiento del ecosistema, es lógico 
pensar que esta nueva actividad genera procesos similares a los 
descritos, ya que éstos se deben a la diversificación y al aumento del 
trabajo doméstico, sea cual sea su causa (emigración o turismo).

Otra consecuencia no deseada de la introducción del ciclo laboral 
turístico en una comunidad campesina se refiere a la necesaria 
reasignación de los tiempos laborales dentro del grupo doméstico. 
El principal problema es que esta restructuración raramente se 
establecerá buscando un equilibrio de esfuerzos. En realidad este tipo 
de ajustes se establecen a partir de las relaciones de poder desiguales 
que existen dentro del grupo doméstico y que se basan en factores 
de género y de edad. En otras palabras, el surgimiento de una nueva 
actividad no sólo no supone un aumento de la cantidad de trabajo 
del grupo doméstico, sino que lo más probable es que la mayor parte 
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de ese trabajo extra recaiga en los individuos del grupo que menos 
capacidad tienen de influir en el proceso de toma de decisiones: las 
mujeres. Sin embargo, en la asignación de los beneficios familiares 
obtenidos por el turismo tenderán a primar los intereses, los proyectos 
y las percepciones del cabeza de familia.

5.5. El turismo responsable como movimiento social

Como ya se ha señalado, el turismo hay que entenderlo como un 
espacio de conflicto social. En torno a la gestión y a la elección del 
modelo de la actividad turística entran en competencia y contradicción 
diferentes intereses de sectores sociales distintos: por el uso de los 
recursos naturales, económicos y humanos, por el reparto de los 
beneficios o por la distribución de sus costos y de las externalidades 
negativas que genera.

No se plantea una visión estructuralista que huye del cambio y 
del conflicto. Bien al contrario, se considera que el cambio es 
consustancial en cualquier estrategia hacia modelos económicos 
social y medioambientalmente sostenibles y equitativos, y que el 
conflicto es un motor que puede favorecer este cambio.

Hay casos en el que el turismo surge con carácter subversivo al 
punto de romper la estructura social existente. Uno especialmente 
paradigmático fue estudiado hace más de tres décadas por Smith 
(1989). Kotzebue, en Alaska Noroccidental, era una ciudad plenamente 
esquimal, pero en el que se evidenciaba una fragmentación social entre 
sus habitantes originarios, que profesaban una línea del puritanismo 
que reclamaba la abstención de tomar alcohol, fumar o danzar, y 
esquimales emigrantes que se diferenciaban de los primeros tanto 
por su peor situación socio-económica como por ser episcopalianos, 
creencia que les permitía conservar sus costumbres y tradiciones. En la 
década de 1940 empezaron a llegar pequeños contingentes de turistas 
fascinados por el paisaje y una cultura exótica. Durante su estancia, 
el principal atractivo que se les ofrecía era un espectáculo de bailes 
esquimales. Cuando los operadores turísticos buscaron danzantes no 
tuvieron grandes problemas: los nativos de Kotzebue no aceptaron, 
inhibidos por las sanciones que establecían sus preceptos religiosos, 
pero sí lo hicieron los emigrantes episcopalianos. El resultado fue que 
este grupo, inicialmente marginado, acabó convirtiéndose en el núcleo 
de los empresarios culturales, y controló el negocio en la ciudad 
durante décadas.
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Pero ejemplos como el de Kotzebue son escasos. Si no es gestionado 
y dirigido hacia el cambio social, el conflicto tiende a consolidar las 
estructuras existentes, ya que suele favorecer al más fuerte.

Para revertir esta tendencia es necesario articular un movimiento 
social capaz de incidir en el desarrollo del sector. Esto lleva a definir 
Turismo Responsable como un movimiento social a favor de un 
turismo sostenible, y que tendría tres ejes o ámbitos de actuación 
(Gascón y Cañada, 2005): modelos de desarrollo turístico sostenibles 
y específicos para cada zona de destino, para lo cual se deben 
tener en cuenta sus variables sociales, culturales, económicas y 
medioambientales. 

No existe un modelo de turismo sostenible universalmente aplicable. 
Además de las características intrínsecas del modelo, su sostenibilidad 
depende también de otros dos factores: las características 
socioeconómicas, políticas, medioambientales y culturales de la 
comunidad anfitriona, y el contexto donde se desarrolla. Una evidencia 
de esta idea es que réplicas de experiencias exitosas llevadas a cabo 
en ámbitos diferentes del original han acabado en fracasos.

Por eso, el desarrollo sostenible del turismo no puede basarse 
únicamente en la aplicación de modelos prefabricados, sino que 
implica un proceso de análisis que debe permitir el diseño de un 
modelo específico. Éste debe establecerse a partir de indicadores que 
marquen cual es la capacidad de carga turística del lugar de destino. 
Y mecanismos de regulación y control de los sesgos que favorecen 
una distribución inequitativa de beneficios y costos. Denuncia de 
los impactos negativos que el turismo conlleva o puede suponer en 
las sociedades anfitrionas y su medioambiente, e implicación en el 
acompañamiento y solidaridad con los colectivos afectados. 

El turismo responsable también supone la denuncia de los modelos 
turísticos que afectan negativamente a la población local o a sectores 
de esta población, así como el acompañamiento y la solidaridad con 
las personas, organizaciones sociales e instituciones afectados. Esto 
puede traducirse en acciones concretas como: poner en marcha 
iniciativas de información pública y presión ante las empresas turísticas 
para que estas inversiones se desarrollen con estrictos criterios de 
sostenibilidad y respeto a los derechos humanos; impulsar campañas de 
información, denuncia y solidaridad concreta con colectivos afectados 
por determinadas formas de turismo insostenible; desarrollar acciones 
que contribuyan a corregir la imagen distorsionada que los visitantes 
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pueden hacerse de la realidad que han ido a conocer, muchas veces 
oculta y menos amable de lo que vende la publicidad turística; elevar 
denuncias judiciales; etc.

Una de las acciones estratégicas más oportuna, y especialmente 
apropiada en el España ya que su industria turística tiene un nivel 
de internacionalización muy importante, sería la de incrementar el 
seguimiento y control de las inversiones turísticas en los países del 
Sur por parte del capital transnacional. Es decir, valorar y reclamar la 
responsabilidad de turistas, turoperadores, anfitriones e instituciones 
públicas a la hora de favorecer modelos turísticos sostenibles. 

El tercer ámbito de trabajo del turismo responsable es el de la 
sensibilización a todos los agentes que participan en la actividad 
turística. Los turistas deben saber que no son actores inocuos: su 
presencia impacta en las sociedades y lugares de destino y, por 
tanto, su actitud es importante para favorecer que la actividad sea o 
no sostenible. Más aún: como consumidores, tienen la capacidad de 
influir en las ofertas turísticas que existen en el mercado. Igualmente 
los turoperadores y las empresas turísticas, así como las instituciones 
públicas, establecen o participan directamente en el establecimiento 
de modelos turísticos, razón por la cual es esencial exigir su 
responsabilidad.

La población anfitriona también debe jugar su papel en la delimitación 
de las características del turismo ofertado al reclamar su participación 
en el diseño, gestión y control de una actividad que hace uso de 
sus recursos. Pero también es necesario desarrollar un trabajo de 
sensibilización contra las expectativas que muchas veces genera 
el turismo. En ocasiones se sobredimensionan las potencialidades 
económicas del turismo o se consideran  sólo los beneficios que 
puede aportar, sin valorar sus repercusiones directas e indirectas o los 
mecanismos de distribución de esos beneficios. 

El reto de construir un movimiento social con capacidad de incidencia 
en el desarrollo de la industria turística depende de la capacidad de 
articulación de una amplia base social entre los diversos sectores 
implicados tanto en el Norte como en el Sur: organizaciones 
campesinas, ecologistas, vecinales, de desarrollo, de atención a 
la infancia, de derechos humanos, de consumidores, sindicatos, 
indígenas, colectivos afectados, etc.
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5.6. Resumen

El crecimiento del sector turístico no comporta necesariamente una 
mejora en el nivel de vida de la población local. Por el contrario, el 
turismo tiende a realizar una distribución inequitativa de beneficios y 
de los costos. Esta tendencia se incrementa en un contexto económico 
liberalizado, en el que los controles y mecanismos reguladores 
institucionales son reducidos, y en el que hay una tendencia a la 
integración vertical y horizontal de la cadena de valor turística en 
manos de cada vez menos empresas de carácter transnacional.

La inequidad en la distribución de los beneficios se materializa en 
diversos fenómenos. Uno de ellos es el Índice o tasa de retorno. 
Una cantidad sustancial de los beneficios económicos que genera 
el turismo no llega al lugar de destino o son repatriados. En casos 
extremos, la tasa de retorno puede alcanzar el 90 por 100. Y la tasa 
de retorno, en los países empobrecidos, tiende a ser cada vez más 
elevada a medida que se generalizan los mecanismos desreguladores 
de las políticas económicas.

La inequidad en la distribución de los beneficios no sólo es inter-
regional. También se observa en los beneficios que quedan en el país o 
región (inequidad intra-regional). El desarrollo turístico puede implicar 
empobrecimiento en términos reales de la población local que no se 
beneficia del turismo a través de mecanismos como, por ejemplo, 
la inflación. El turismo es un vector inflacionario, ya que supone una 
presión sobre los precios de productos y servicios. Y la inflación 
supone encarecimiento del costo de la vida.

Un elemento que muchas veces se olvida es que el turismo también 
puede generar inequidad por la distribución de los costos. El desarrollo 
turístico comporta una serie de costos de inversión y funcionamiento. 
Una parte importante de estos costos no son cubiertos por la industria 
turística, sino que recaen en el erario público o en la ciudadanía 
(promoción turística de una localidad, seguridad, construcción de 
infraestructuras de transporte, etc.). Además, el desarrollo turístico 
requiere utilizar recursos naturales (tierra, agua), financieros y humanos 
que ya están siendo utilizados por otros sectores económicos. Esto 
comporta una restructuración en la aplicación de estos recursos que 
no siempre es equitativa. En ocasiones, el turismo acaba enajenando 
a otros sectores económicos recursos esenciales para su viabilidad 
(inequidad inter-sectorial).
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Cuando se da una distribución inequitativa de los beneficios y 
de los costos del desarrollo turístico hay que hablar de conflictos 
redistributivos que terminan por empobrecer, en términos reales, a 
amplios sectores de la población local.

En los últimos años se han planteado estrategias destinadas a 
enfrentar o paliar esta situación. Una de ellas es la metodología Pro-
Poor Tourism (PPT). PPT ha tenido una rápida difusión. Surgida del 
ámbito de la cooperación al desarrollo británica, ha sido adoptada por 
instituciones multilaterales como la OMT o el Banco Mundial como 
principio rector de su política de cooperación en turismo.

Dos son los principios rectores de PPT. El primero es el convencimiento 
de que el turismo puede ser un eficiente instrumento para reducir 
la pobreza, ya que puede incrementar los ingresos de los sectores 
más depauperados. El segundo es su concepción de la pobreza. 
El principal objetivo de PPT es el incremento de los ingresos de los 
sectores más desfavorecidos de la población, aunque estas ganancias 
sean marginales y otros acaparen la mayor parte de los beneficios que 
genera la actividad. Es decir, aunque la distribución de los beneficios 
turísticos sean inequitativos.

Esta visión de la pobreza, que la considera exclusivamente como la 
ausencia de ingresos económicos, no coincide con una visión más 
relativista hoy en día predominante en los estudios sobre la pobreza. 
Para estos autores, la pobreza y la marginalidad no depende tanto de 
la cantidad de ingresos obtenidos como de la situación del individuo 
dentro de la estructura social. Así pues, el aumento de las diferencias 
socioeconómicas implica siempre un empobrecimiento en términos 
absolutos, aunque en el proceso los más pobres consigan aumentar 
sus ingresos, ya que quien está en mejor situación socioeconómica 
aumentará su poder económico (mayor acceso a los recursos) y 
político (mayor papel en los procesos de toma de decisiones).

PPT, por tanto, aboga por el crecimiento y expansión del turismo, ya 
que así también aumentarán los “beneficios marginales” a los que 
pueden acceder los pobres. Sin embargo, las visiones relativistas de 
la pobreza se oponen a este planteamiento. Estas consideran que la 
política correcta ha de ir encaminada hacia una redistribución de los 
beneficios y un control estricto de su crecimiento a la capacidad de 
resiliencia del medio.
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Otra estrategia que se plantea para enfrentar los conflictos 
redistributivos y la pobreza que puede acompañar el desarrollo turístico 
es utilizar el turismo como incentivo de otros sectores económicos. 
Una de ellas es la teoría del enlace agricultura-turismo, que considera 
que, con un programa planificado e inducido, los requerimientos del 
turismo de determinados servicios (alimentación) puede favorecer el 
desarrollo y la modernización agraria local.

Sin embargo, los estudios rurales, especialmente subdisciplinas como 
la agroecología o la economía ecológica, han puesto de manifiesto que 
una política de este tipo no está exenta de riesgos. La modernización 
de la agricultura comporta un cambio radical en el modelo productivo 
(intensificación, tendencia al monocultivo, tecnificación, etc.) 
que muchas veces viene acompañado de efectos no deseados: 
concentración de la propiedad de la tierra, “descampesinización”, 
desabastecimiento de los mercados locales, incremento del éxodo 
rural, etc.

Posiblemente la estrategia más conocida y aplicada encaminada a 
aprovechar el turismo como instrumento para combatir la pobreza es 
el del turismo rural comunitario (TRC). El TRC es un tipo de turismo 
de pequeño formato, establecido en zonas rurales y en el que la 
población local, a través de sus estructuras organizativas, ejerce un 
papel significativo en su control y gestión. El TRC aparece como un 
instrumento adecuado para combatir la pobreza rural ya que permite 
aumentar y diversificar los ingresos campesinos.

No obstante, el TRC también comporta riesgos. Por un lado, puede 
incrementar o consolidar la diferenciación socio-económica dentro 
de la comunidad. Diferentes sesgos pueden hacer que un sector 
monopolice o controle la mayor parte de los beneficios en detrimento 
del resto, o la dependencia de agentes foráneos para su correcto 
funcionamiento. Además, la incorporación de una nueva actividad, 
que requiere una inversión en fuerza de trabajo, puede poner en crisis 
el ciclo laboral tradicional, con la consiguiente pérdida del ecosistema 
agrario.

El presente capítulo ha querido enfrentar determinadas visiones 
ingenuas que consideran que el simple desarrollo de un nuevo sector 
como el turismo y el consiguiente aumento de los ingresos que 
conlleva, comporta automáticamente la mejora de la calidad de vida 
de la población local. Una visión favorecida por la generalización de 
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indicadores macroeconómicos como el PIB o las CST, “ciegas” a la 
redistribución de costos y beneficios. Por el contrario, el desarrollo 
turístico tiende a incentivar procesos de inequidad a diversos niveles: 
en la adjudicación de beneficios, en la asignación de recursos, en la 
distribución de los costos y externalidades. Convertir el turismo en una 
herramienta real de desarrollo humano pasa, por tanto, por establecer 
mecanismos reguladores que reviertan esta tendencia.

Cuando se dan las condiciones, el turismo puede ser un interesante 
complemento dentro de una política global de desarrollo. Pero, para ello, 
es necesario integrar su planificación en las políticas económicas de una 
región y no tratarlo de manera aislada. Sólo considerando esta visión más 
holística se puede controlar el riesgo de sobredimensionar su papel dentro 
de la economía general, sobrevalorar su capacidad de desarrollo o enajenar 
recursos necesarios para el buen funcionamiento de otros sectores.

5.7. Ejercicios y actividades

Preguntas de repaso

1. ¿Qué factores explican la importancia de las economías campesinas 
en el mantenimiento del territorio?

2. ¿Qué papel puede tener el turismo rural comunitario en el 
mantenimiento de una economía campesina?

3. ¿Qué estrategias están implementando o pueden implementar 
las comunidades que han hecho una apuesta por el turismo rural 
comunitario para entrar en la cadena de valor?

4. ¿Cómo se puede plantear la distribución de beneficios del turismo 
rural comunitario dentro de la comunidad?

5. Pros y contras de que el turismo rural comunitario se base en el 
turismo internacional o en el turismo local/nacional.

Preguntas de tipo test (V/F) (véase solucionario)

1. La Cuenta Satélite del Turismo externaliza y no considera una 
parte importante de los costos de inversión y funcionamiento del 
desarrollo turístico. 

2. La metodología Pro-Poor Tourism considera que el combate contra 
la pobreza sólo es posible si se establece un sistema equitativo de 
distribución de los beneficios turísticos. 

3. El enlace (linkage) entre agricultura y turismo  surge de forma 
espontánea por la capacidad que tiene la industria turística de 
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adecuar su estructura logística de suministros a las peculiaridades 
agro-productivas de cada región. 

4. El TRC no tiene que considerar los ciclos laborales existentes en 
el medio rural. En la reasignación del esfuerzo laboral que implica 
la nueva actividad no es necesario considerar todos los ciclos 
laborales de las actividades tradicionales.

5. Los conflictos redistributivos generados por el desarrollo del turismo 
pueden cambiar la estructura social existente hacia modelos socio-
económicos  más equitativos sólo en determinadas circunstancias.

6. El turismo responsable es un principio o movimiento social que 
busca cambiar el funcionamiento de la industria turística hacia 
modelos más sostenibles y equitativos. 

7. La liberalización de  los servicios turísticos a través de medidas 
como el Acuerdo General sobre el Comercio de Servicio promovido 
por la OMC y apoyada por la OMT no favorece una distribución 
inequitativa de los beneficios turísticos entre países anfitriones del 
Sur y países emisores de turistas del Norte. 

8. El establecimiento de acuerdos comerciales entre productores 
agrarios y grandes complejos hoteleros incrementa los niveles de 
soberanía alimentaria en la región.

9. La implementación de un emprendimiento de TRC implica una 
reasignación del trabajo dentro del grupo domestico que se suele 
establecer de forma equitativa entre todos los miembros del grupo 
domestico. 

10.La aplicación de instrumentos participativos para la elaboración e       
implementación de proyectos de turismo rural comunitario requiere 
una estimación realista del nivel de desconocimiento de la nueva 
actividad por parte de la población local.
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